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DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES

Festuca alta es la forrajera templada más usada en el mundo. En los pastizales 
pampeanos está muy difundida, pero la presencia de ergo-alcaloides producidos 
por hongos endófitos que la hacen tóxica para el ganado (festucosis) restringe 
su valoración. Hoy, nuevas variedades con endófitos no tóxicos ofrecen 
una solución a futuro.

Festuca alta y sus hongos 
endófitos en la región 
pampeana: aliados invisibles
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Introducción

Algunas especies domesticadas 
e introducidas como forrajeras 
pueden tener la capacidad de dis-
persarse y establecerse fuera de 
los sistemas agrícola-ganaderos, 
naturalizándose en las comunida-
des vegetales locales. Un caso de 
estos es el de festuca alta (Festu-
ca arundinacea Schreb. = Sche-
donorus arundinaceus = Lolium 
arundinaceum), una gramínea 
perenne C3 originaria del norte 
de Europa y de la región medite-
rránea, actualmente distribuida en 
las regiones templado-húmedas y 
frías del mundo, incluida la Región 
Pampeana (Johnson et al., 2013; 
Scheneiter et al., 2016).

Debido a su alto valor forrajero, 
la festuca alta se ha convertido en 
una especie muy estudiada a nivel 
mundial, con una importante con-
tribución de la ciencia argentina 
(Figura 1A, B). No obstante, tam-
bién ha sido objeto de numerosas 
investigaciones por su capacidad 
de asociarse con hongos endófitos 
que, al producir alcaloides, pueden 
volverla altamente tóxica para el 
ganado (Figura 1A, C). En las últi-
mas décadas, se ha implementado 
una estrategia de mejoramiento 
que consiste en reemplazar los en-
dófitos tóxicos por cepas no tóxi-
cas (Gundel et al., 2013; Johnson 
et al., 2013).

En este artículo, revisamos bre-
vemente la historia de la festuca 
alta y sus hongos endófitos, des-
tacando oportunidades y desafíos 

como especie implantada y natu-
ralizada en la Región Pampeana. 
También señalamos vacíos de 
conocimiento relevantes para eva-
luar la incorporación de endófitos 
no tóxicos al comercio de semillas 
en Argentina.

Orígenes, ecotipos (morfotipos) 
y cultivares

El rango nativo de la especie 
incluye Europa y el Mediterráneo, 
donde la adaptación a diversos 
ambientes dio origen a dos mor-
fotipos: continental y mediterráneo 
(Hand et al. 2010). Los primeros, 
originados en el norte de Europa y 
la Península Ibérica, son hexaploi-
des y activos en verano; los se-
gundos, provenientes del sur de 
Europa, norte de África y Medio 
Oriente, muestran mayor diversi-
dad genética y son activos en in-
vierno. Estas diferencias permiten 
seleccionar cultivares según el 
ambiente o el propósito productivo.

Orígenes y usos de festuca alta 
en la región pampeana

Festuca alta fue introducida en 
Argentina en la década del 50, 
con los cultivares “Kentucky 31” y 
“Alta” (Mazzanti et al., 1992). En la 
Chacra Experimental Pergamino 
se iniciaron los primeros trabajos 
de mejoramiento buscando cul-
tivares con buen desempeño en 
las condiciones edafoclimáticas 
de la Región Pampeana, y en ese 
contexto, en 1953, comenzó la di-
fusión de la variedad “Pergamino 
El Palenque MAG” (Rimieri et al. 

2021). Entre 1981 y 2025, se ins-
cribieron en el Registro Nacional 
de Cultivares del INASE 148 culti-
vares de festuca alta, 40 de origen 
local y 108 extranjeros.

Entre sus principales ventajas 
agronómicas se destacan su alta 
productividad invernal, buena pa-
latabilidad y digestibilidad respecto 
de muchos pastos nativos, y gran 
adaptación a distintas condiciones 
climáticas y edáficas (Mazzanti et 
al., 1992). Se utiliza en la siembra 
de pasturas y, mediante intersiem-
bra, en estrategias de mejoramien-
to de pasturas y pastizales degra-
dados (Maddaloni y Ferrari 2005; 
Principi et al., 2011; Scheneiter y 
Kaufmann 2016). La especie está 
completamente naturalizada en la 
región pampeana, con alta cons-
tancia en los pastizales. En la 
pampa inundable crece de forma 
natural en las praderas mesofíticas 
de las lomas y en las húmedas de 
media-loma (Gundel et al., 2009).

Hongos endófitos: de los desa-
fíos a las oportunidades

Los primeros registros de intoxi-
caciones en ganado bovino por 
consumo de festuca alta se re-
montan a la década del cuarenta 
en Estados Unidos (US) y Nueva 
Zelandia (NZ). Sin embargo, re-
cién en 1977 un artículo científico 
asoció estas intoxicaciones con la 
presencia de hongos endófitos en 
las plantas (Bacon et al., 1977). En 
Argentina, el primer diagnóstico de 
festucosis, es decir, intoxicación 
por consumo de festuca alta con 

Figura 1. (A) Dinámica temporal 
acumulada de publicaciones científicas 
sobre festuca arundinacea (negro), su 

uso forrajero (verde) y su simbiosis con 
hongos endófitos (rojo). Los gráficos (B) y 

(C) muestran la contribución de 
Argentina (proporción y número de 

publicaciones) en cada enfoque. La 
información proviene de búsquedas 

bibliográficas en Scopus, para combinacio-
nes entre festuca alta, forraje y endófito. 
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endófitos, se realizó en 1972 por el 
grupo de Patología del INTA EEA 
Balcarce (De Battista et al. 1995; 
Campero 1996). Hoy, tras casi cin-
co décadas de investigación (Figu-
ra 1A), está bien establecido que la 
toxicidad se debe a la producción 
de ergoalcaloides, en particular er-
govalina, por parte de los endófitos 
presentes en festuca alta (Young 
et al., 2014).

Dado que la simbiosis con endó-
fitos no es vital para las plantas, la 
solución inicial fue eliminarlos me-
diate tratamientos de las semillas 
con fungicidas, calor, o envejeci-
miento (Petigrosso et al., 2019). 
En línea con esta estrategia, des-
de 1995 rige en Argentina una nor-
mativa (Ley de Semillas y Creacio-
nes Filogenéticas del INASE, Ley 
20.247), en la cual se expresa el 
porcentaje máximo de tolerancia 
de infección para la comercializa-
ción de semillas de festuca alta 
(Petigrosso et al., 2019). Según 
esta ley, y de acuerdo con la legis-
lación vigente a partir del 2007 so-
bre la comercialización de semillas 
forrajeras (Resolución N° 217/2007 
del INASE), solo es posible comer-
cializar semilla de festuca alta de 
clase fiscalizada que no supere el 
1% de infección con endófito para 
la categoría de semilla original y al 

3% para las primeras tres genera-
ciones de multiplicación.

La especie de hongo endófito 
que típicamente se asocia a fes-
tuca alta es Epichloë coenophiala 
(ex. Neotypphodium coenophia-
lum). Las plantas con endófito 
presentan mayor crecimiento y to-
lerancia a estreses bióticos y abió-
ticos en comparación con aquellas 
sin endófito (Gundel et al., 2013; 
Petigrosso et al., 2019). Uno de 
los mecanismos más claramente 
establecidos es el papel otros al-
caloides fúngicos (e.g., lolinas y 
peramina) que, producidos por los 
mismos endófitos, confieren resis-
tencia a insectos plaga tanto de 
suelo como de la parte aérea (Bas-
tías et al., 2017). Entonces, pronto 
surgió abundante evidencia de que 
la eliminación de los endófitos, si 
bien quitaba la toxicidad, también 
disminuía la competitividad de las 
plantas y la persistencia de las 
pasturas. Además, las pasturas 
implantadas con cultivares sin en-
dófito, pronto eran colonizadas por 
plantas con endófitos (Petigrosso 
et al., 2019). Las poblaciones que 
hoy se encuentran en las comuni-
dades de la pampa inundable ex-
hiben un 100% de infección con 
endófitos silvestres (Gundel et al., 
2009). Así, la estrategia progresó 

hacia la selección de cepas de 
Epichloë que no produjeran los al-
caloides tóxicos, pero sí los otros 
que confieren resistencia a plagas. 
Estos endófitos, denominados “se-
guros” o no tóxicos, se seleccionan 
a partir de la variabilidad natural de 
la especie y se inoculan en cultiva-
res comerciales con el objetivo de 
mejorar su persistencia y producti-
vidad sin comprometer la salud del 
ganado (Gundel et al., 2013; John-
son et al., 2013). Materiales con 
estas cepas seguras se comercia-
lizan con éxito en países como US, 
España, Holanda, Australia, NZ, y 
Uruguay.

Discusión y perspectivas

La estrategia de prohibir la venta 
de semilla de festuca alta con en-
dófitos apunta a reducir el riesgo 
de intoxicaciones en el ganado y, 
desde ese punto de vista, es efec-
tiva. Sin embargo, cabe pregun-
tarse si esta medida sigue siendo 
razonable, considerando que las 
poblaciones naturalizadas de fes-
tuca alta en los pastizales de la 
pampa inundable ya albergan en-
dófitos silvestres, posiblemente 
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productores de alcaloides tóxicos. 
Al restringir la posibilidad de in-
corporación de endófitos no tóxi-
cos como herramienta técnica de 
mejoramiento de festuca alta, se 
desaprovecha una oportunidad va-
liosa para aumentar la resiliencia y 
productividad de las pasturas y de 
los pastizales. Esta limitación se 
debe a la Resolución N° 217/2007, 
que prohíbe la comercialización 
de cualquier tipo de endófito, lo 
cual dificulta la adopción de esta 
tecnología. Además, dado que los 
endófitos no pueden identificarse 
fácilmente (Young et al., 2014), su 
caracterización requiere el uso de 
marcadores moleculares especí-
ficos, lo que implica la necesidad 
de contar con laboratorios habili-
tados para determinar el perfil de 
alcaloides y autorizar su comercia-
lización.

Las cepas endofíticas “seguras” 
actualmente disponibles fueron 
seleccionadas dentro de la varia-
bilidad genética propia de la es-
pecie E. coenophiala (Johnson et 
al. 2013; Young et al., 2014), por 
lo que su uso no implica la crea-
ción ni la liberación de organismos 
exóticos en sentido estricto, al me-
nos no más de lo que ya ocurre 
con la introducción de cultivares 
u otros bioinsumos ampliamente 
utilizados (e.g., hongos micorrí-
cicos, rizobios). Dado el tiempo 
transcurrido desde las múltiples in-
troducciones de festuca alta en el 
país, no puede descartarse que ya 
existan asociaciones naturales con 
cepas menos tóxicas o incluso no 
tóxicas. Esto abre una línea de tra-
bajo posible: el relevamiento local 
de germoplasma que permita iden-
tificar y caracterizar asociaciones 
endofíticas seguras ya presentes 
en la región.

Si bien la modificación de la nor-
mativa requiere acciones en el pla-
no de lo legal, desde el punto de 

vista técnico creemos necesario 
contar con evaluaciones más pre-
cisas sobre la distribución y abun-
dancia de festuca alta, tanto en 
pasturas de diferente antigüedad 
como en pastizales bajo diversas 
condiciones ambientales de las 
subregiones de la región pampea-
na. Además, resulta pertinente in-
cluir relevamientos en ambientes 
marginales o relictos —como bor-
des de caminos y terraplenes de 
vías— que, si bien no se destinan 
directamente al pastoreo, pueden 
actuar como reservorios y fuentes 
de inóculo de semillas de festuca 
alta con endófitos productores de 
alcaloides tóxicos.

Esta evidencia generada más 
los argumentos esgrimidos en este 
artículo de debate, podrían funda-
mentar una revisión de la normati-
va vigente, que contemple el uso 
regulado de endófitos no tóxicos 
en festuca alta y promueva prácti-
cas forrajeras más sostenibles, sin 
comprometer la sanidad animal. 
En un contexto global que promue-
ve la adopción de bioinsumos en 
reemplazo de los insumos sintéti-
cos o agroquímicos tradicionales, 
los hongos endófitos representan 
una alternativa sostenible para 
mejorar el desempeño de las forra-
jeras en la región pampeana (Gun-
del et al., 2013).

__________________________________________________________
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